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RESUMEN 

La gerencia educativa contemporánea se enfrenta a la imperativa de optimizar sus procesos 

de toma de decisiones para garantizar la calidad y pertinencia institucional en un entorno 

global dinámico y competitivo. Este artículo explora la transformación analítica como un 

paradigma esencial que permite a los líderes educativos trascender la gestión intuitiva hacia 

una basada rigurosamente en datos y evidencias. Se analiza cómo la integración estratégica 

de herramientas y procesos analíticos, desde la recopilación de datos masivos hasta su 

interpretación inteligente mediante técnicas avanzadas, capacita a las instituciones para 

identificar patrones de rendimiento, predecir tendencias futuras y comprender profundamente 

las variables académicas, administrativas y financieras. Se explora la relevancia de este 

enfoque para formular decisiones estratégicas informadas que impacten directamente en la 

mejora continua de los resultados educativos, asignación eficiente y equitativa de recursos, 

diseño de políticas internas adaptadas a las necesidades cambiantes de la comunidad 

educativa y promoción de la innovación pedagógica. El objetivo es consolidar la 

comprensión que la analítica de datos representa un componente central y transformador para 

una gerencia educativa efectiva y visionaria en el siglo XXI. 
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ABSTRAC 

Contemporary educational management faces the imperative to optimize its decision-making 
processes to ensure quality and institutional relevance in a dynamic and competitive global 

environment. This article explores analytical transformation as an essential paradigm that 
enables educational leaders to transcend intuitive management toward one rigorously based 

on data and evidence. It analyzes how the strategic integration of analytical tools and 

processes, from the collection of massive data to its intelligent interpretation using advanced 
techniques, enables institutions to identify performance patterns, predict future trends, and 

deeply understand academic, administrative, and financial variables. It explores the relevance 
of this approach to formulating informed strategic decisions that directly impact the 

continuous improvement of educational outcomes, the efficient and equitable allocation of 

resources, the design of internal policies adapted to the changing needs of the educational 
community, and the promotion of pedagogical innovation. The objective is to consolidate the 
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understanding that data analytics represents a central and transformative component for 
effective and visionary educational management in the 21st century. 

Keywords: Educational management, analytical transformation, strategic decisions. 

 

INTRODUCCIÓN 

La gestión educativa, que tradicionalmente se ha enfocado en la administración de 

recursos y la supervisión de procesos, necesita una redefinición fundamental de su rol. Las 

complejas dinámicas del aprendizaje, diversidad entre los estudiantes, inestabilidad de los 

entornos laborales tras la educación y constante llegada de nuevas tecnologías han convertido 

a la escuela en un entorno desafiante. En este contexto, cada decisión de gest ión puede tener 

un impacto considerable en la calidad de la educación y en el futuro de las personas. Por 

tanto, es importante avanzar hacia un modelo de liderazgo que sea más preciso, predictivo y 

proactivo, fundamentado en bases empíricas sólidas. 

Es en esta coyuntura que la transformación analítica emerge como alternativa 

apremiante para la gerencia educativa en la actualidad. La analítica implica un cambio 

cultural y metodológico significativo, permitiendo a las instituciones no solo reaccionar ante 

los eventos, sino también avanzar hacia una anticipación y previsión estratégica. Esto 

conlleva la habilidad de recolectar, procesar y, sobre todo, interpretar grandes cantidades de 

datos dispersos en las operaciones educativas.  

Desde los registros de asistencia y desempeño académico hasta las interacciones en 

plataformas virtuales, incluso resultados de encuestas de satisfacción, cada punto de datos se 

convierte en una pieza clave, que, al ser analizada correctamente, revela patrones, 

correlaciones, fundamentales para comprender el funcionamiento interno y externo de la 

organización. La implementación de este enfoque analítico permite identificar con precisión 

qué metodologías pedagógicas resultan más efectivas para poblaciones específicas de 

estudiantes, determinar factores que contribuyen a la deserción escolar en determinados 

contextos.  
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En este contexto, la formalidad gerencial radica en la estructuración de la toma de 

decisiones. Implica la definición de indicadores clave en rendimiento específicos para el 

ámbito educativo, institucionalización de ciclos de evaluación y retroalimentación basados 

en datos. Esta aproximación sistemática con base en evidencia eleva el nivel de 

profesionalismo en la dirección educativa, permitiendo justificar las acciones, medir su 

impacto y ajustar el rumbo con base en resultados tangibles, lo cual es esencial para la 

rendición de cuentas y la legitimidad de las instituciones en la sociedad actual. 

La transformación analítica, representa un pilar central que redefine la capacidad de la 

gerencia para liderar con visión y propósito. Al integrar la analítica, la gerencia educativa no 

solo optimiza sus operaciones internas, sino que también fortalece su capacidad para 

adaptarse a un entorno externo en constante cambio, garantizando pertinencia y excelencia 

académica. Esta evolución es primordial para construir sistemas educativos más resilientes, 

equitativos y efectivos. 

MATERIALES Y MÉTODOS 

El diseño de la investigación en torno a la gerencia educativa y su transformación 

analítica se ha sustentado en la necesidad de comprender cómo los procesos de toma de 

decisiones pueden ser optimizados mediante el uso de herramientas analíticas. Para ello, se 

optó por un enfoque mixto, que integra tanto el análisis cualitativo como el cuantitativo, con 

el propósito de captar la complejidad del fenómeno educativo y, de igual manera, aportar 

evidencias sólidas para el fortalecimiento de la gestión institucional (Creswell & Creswell, 

2018). 

La recolección de datos se llevó a cabo a través de entrevistas semiestructuradas a 

directivos de instituciones educativas, así como mediante la aplicación de cuestionarios a 

docentes y personal administrativo. Estos instrumentos permitieron recabar información 

sobre las prácticas gerenciales actuales y, al mismo tiempo, identificar los principales 

desafíos que enfrentan los líderes educativos en el contexto de la transformación digital. 
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Además, se analizaron documentos institucionales y registros administrativos, lo que 

enriqueció la comprensión del uso de datos en la toma de decisiones (Hernández, Fernández 

& Baptista, 2014). 

El análisis de los datos cualitativos se realizó mediante la codificación temática, 

buscando patrones recurrentes en las narrativas de los participantes. Por otro lado, los datos 

cuantitativos fueron procesados utilizando herramientas estadísticas, lo que facilitó la 

identificación de tendencias y correlaciones relevantes. Así mismo, se emplearon softwares 

especializados para visualizar los resultados, lo que contribuyó a una interpretación más clara 

y accesible de la información. Esta combinación de técnicas permitió no solo describir el 

estado actual de la gerencia educativa, sino también sugerir rutas de mejora basadas en 

evidencias (Yin, 2018). 

La selección de los participantes se fundamentó en criterios de representatividad y 

experiencia en gestión educativa, asegurando que las voces recogidas reflejaran la diversidad 

de realidades institucionales. De igual manera, se consideró el contexto socioeconómico de 

cada institución, lo que aportó matices importantes al análisis. Además, se mantuvo un 

enfoque ético en todo el proceso, garantizando la confidencialidad y el consentimiento 

informado de los participantes, aspectos fundamentales en investigaciones de este tipo 

(AERA, 2011). 

El proceso de intermediación explicativa y justificativa fue clave para conectar el 

planteamiento de los objetivos con los resultados obtenidos. Se partió de la identificación de 

las necesidades de información de los directivos, para luego diseñar estrategias de análisis 

que permitieran transformar datos en conocimiento útil. Así, se logró no solo describir los 

procesos de toma de decisiones, sino también evidenciar cómo la transformación analítica 

puede impactar positivamente en la eficacia y eficiencia de la gestión educativa (Fullan, 

2016). 
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Finalmente, la triangulación de métodos y fuentes fortaleció la validez de los 

hallazgos, permitiendo una comprensión más profunda y matizada del fenómeno estudiado. 

El enfoque pedagógico adoptado facilitó la transferencia de los resultados a la práctica 

educativa, promoviendo la reflexión crítica y la toma de decisiones informadas. De esta 

manera, el diseño de la investigación no solo respondió a los objetivos planteados, sino que 

también abrió nuevas perspectivas para la innovación en la gerencia educativa (Senge, 2012).  

DISCUSIÓN Y RESULTADOS 

La gerencia educativa, transcienda la administración de recursos y la supervisión de 

procesos operativos para convertirse en un eje fundamental de la visión y el desarrollo 

institucional. Méndez (2018), afirma “La gerencia educativa es aquella disciplina científica 

y praxis social que tiene por finalidad lograr el éxito de una organización en término de 

eficacia y eficiencia” (p.204). Dado lo anterior, resulta pertinente asumir esta atribución 

como el factor que influye de manera categórica en el desarrollo de las instituciones 

educativas; es decir, en el cumplimiento de los propósitos y políticas para los cuales ha sido 

proyectada.  

En un entorno global, la educación de calidad demanda de líderes educativos capaces 

de formar ciudadanos competentes para un mundo en constante evolución, a su vez, exige 

una reconfiguración profunda de la función directiva, orientándola hacia un enfoque 

estratégico que anticipe desafíos, fomente la innovación y garantice la pertinencia de las 

instituciones. A juicio de Buzón y Romero (2021) “los docentes deben adquirir habilidades 

y destrezas para enfrentarse a una sociedad en constante cambio, implementar múltiples 

estrategias didácticas muy pedagógicas adaptadas a las necesidades actuales” (p.72). Por 

consiguiente, los centros educativos deben contar con equipos docentes con conocimientos 

sólidos, adaptados a la educación actual. Se requiere un liderazgo que empodere equipos y 

construya una cultura de mejora continua y aprendizaje organizacional.  
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El pensamiento estratégico en la gerencia educativa se fundamenta en la capacidad de 

analizar el contexto circundante de manera sistemática, caracterizado por la comprensión de 

las tendencias demográficas, políticas educativas nacionales, avances tecnológicos, 

expectativas del mercado laboral y necesidades de la comunidad local. En conjunto con el 

análisis interno, enfocado en evaluar las fortalezas y debilidades de la institución en términos 

de recursos humanos, infraestructura, currículo, metodologías pedagógicas y clima 

organizacional. 

En un mundo interconectado, el éxito de una institución educativa aparte de los 

recursos internos, interviene la capacidad para establecer vínculos con otras instituciones, 

empresas del sector productivo, organismos gubernamentales y la sociedad civil. Estas 

alianzas estratégicas pueden traducirse en proyectos de investigación colaborativos, 

programas de intercambio para estudiantes y docentes, el desarrollo de currículos que se 

ajusten a las necesidades del mercado laboral, o iniciativas que generen un impacto social 

positivo. Este enfoque de gestión colaborativa y sistémica permite a la dirección educativa 

ampliar su alcance, diversificar las fuentes de conocimiento y recursos, así como fortalecer 

la capacidad para influir en el contexto educativo en general, asegurando que sus decisiones 

estratégicas tengan un impacto duradero y significativo. 

Esta perspectiva permite a los gerentes la formulación de una misión y visión claras, 

así como el establecimiento de objetivos estratégicos, adicional a esto, identificar 

oportunidades de crecimiento y amenazas potenciales, formulando estrategias que 

maximicen las primeras y mitiguen las segundas. La implementación de un enfoque 

estratégico exige que la gerencia educativa desarrolle y aplique una serie de competencias 

entre las que se destacan la capacidad de liderazgo transformacional, que implica inspirar y 

motivar a los equipos hacia una visión compartida, y la habilidad para gestionar el cambio, 

anticipando la resistencia y facilitando la transición hacia nuevas prácticas.  
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En el contexto de la transformación analítica, estas competencias son esenciales. Un 

líder transformacional aparte de comunicar la necesidad de adoptar la analítica de datos, 

también impulsa la creación de una cultura organizacional que valora la evidencia, fomenta 

la curiosidad intelectual y estimula el pensamiento crítico. Esta gestión proactiva del cambio 

es esencial para superar las barreras culturales y operativas que pueden surgir al integrar 

nuevos sistemas y metodologías basadas en datos, asegurando que el personal vea la analítica 

como una herramienta para mejorar la eficacia educativa y la toma de decisiones estratégicas. 

Desde esta percepción, resultan esenciales, la comunicación efectiva, resolución de 

conflictos y, fundamentalmente, la capacidad de innovación y creatividad para diseñar 

soluciones originales a problemas complejos. La gerencia estratégica en educación 

comprende un proceso colectivo que involucra la participación de docentes, personal 

administrativo, estudiantes, padres de familia, en conjunto con la comunidad en general, 

fomentando una cultura de corresponsabilidad y colaboración. 

Dentro de este marco estratégico, la gerencia educativa estratégica también implica una 

redefinición de la evaluación institucional, así como en la efectividad de las prácticas 

pedagógicas y administrativas. Esto requiere la implementación de sistemas de monitoreo 

continuo que proporcionen retroalimentación oportuna para el ajuste de las estrategias, 

garantizando que su misión formadora se cumpla con la máxima calidad y pertinencia. Este 

cambio de paradigma sienta las bases para comprender cómo la transformación analítica se 

convierte en la herramienta fundamental para materializar esta visión estratégica. 

A todas estas, representa un cambio fundamental en cómo las organizaciones, incluidas 

las instituciones educativas, abordan la toma de decisiones. Ramírez (2019), sostiene “la 

transformación analítica en gerencia se refiere al uso de datos y análisis que contribuyen a 

tomar decisiones más informadas y con precisión en aras de mejorar la gestión educativa 

(p.91). Adicional a esto, el gerente educativo debe tener presente que su papel de 
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transformador lo orienten para tomar las mejores decisiones que ayuden a las futuras 

generaciones. 

Los pilares fundamentales de la transformación analítica en la gerencia educativa 

incluyen de acuerdo a Salvatierra (2022), “infraestructura tecnológica, cultura de datos, 

competencias analíticas y gobernanza de datos” (p.18). La infraestructura tecnológica se 

refiere a los sistemas robustos para la recopilación, almacenamiento, procesamiento y 

visualización de grandes volúmenes de información, incluyendo bases de datos de 

estudiantes, sistemas de gestión académica, registros financieros y plataformas de 

comunicación.  

La cultura de datos, por su parte, implica fomentar en toda la organización una 

valoración por la evidencia, curiosidad por los datos y disposición a utilizarlos para informar 

las decisiones, superando la intuición como única guía. Fomentar esta cultura requiere de 

capacitación constante, la promoción de un entorno donde se celebre el uso innovador de los 

datos y, fundamentalmente, un liderazgo que modele la confianza en la evidencia para la 

formulación de cada decisión estratégica, garantizando así una mejora continua y un impacto 

medible en los resultados educativos. 

Las competencias analíticas son esenciales para que la transformación se concrete, por 

lo cual es necesario que el personal directivo, y en la medida de lo posible, los docentes, 

posean las habilidades para interpretarlos. Esto incluye desde la alfabetización básica en 

datos lo que implica comprensión de estadísticas descriptivas, gráficos hasta habilidades más 

avanzadas en análisis predictivo, uso de herramientas de visualización de datos y 

pensamiento crítico para contextualizar los resultados. Salvatierra (Ob.cit), “El gerente 

educativo en el presente siglo se enfrenta al reto de actualizarse, no solo a nivel tecnológico, 

sin en la formación integral y su incorporación como agente positivo de cambio y 

transformación social” (p.19). 
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La gerencia debe invertir en programas de capacitación continua para desarrollar estas 

capacidades en su equipo, reconociendo que el capital humano es el verdadero motor de la 

transformación analítica. Finalmente, la gobernanza de datos establece las políticas y 

procedimientos para asegurar la calidad, seguridad, privacidad y el uso ético de la 

información, un aspecto esencial en el ámbito educativo donde se manejan datos sensibles 

de estudiantes y personal. 

La aplicación de la transformación analítica en la gerencia educativa no solo mejora la 

eficiencia, sino que democratiza el acceso a una educación de calidad, ajustada a las 

necesidades singulares de cada estudiante. Esto permite a los educadores intervenir de 

manera proactiva con apoyos personalizados, optimizando las trayectorias de aprendizaje y 

mejorando las tasas de retención y éxito académico.  

La transformación analítica eleva exponencialmente la capacidad de las instituciones 

educativas para la evaluación y rendición de cuentas. Al disponer de datos objetivos sobre el 

rendimiento académico, eficiencia administrativa, satisfacción de los grupos de interés e 

impacto de las políticas internas, la gerencia puede presentar informes claros y transparentes 

a las autoridades, padres y comunidad en general. Esta evidencia sólida no solo just ifica las 

inversiones y las decisiones tomadas, sino que también construye confianza y credibilidad. 

La analítica proporciona compromiso con la mejora continua en conjunto con cumplimiento 

de los estándares de calidad, posicionándola como un referente de excelencia y 

responsabilidad. 

La analítica facilita una visión basada en evidencia sobre dónde invertir para maximizar 

el impacto en la calidad educativa y el retorno de la inversión institucional, transformando la 

gestión de recursos de una tarea administrativa a una decisión estratégica. La gerencia 

educativa trasciende la reactividad operativa para convertirse en un actor proactivo que 

optimiza la gestión recursos, asegurando que cada decisión impulse directamente la misión 

formativa de la institución hacia la excelencia sostenible. 
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Por otra parte, la analítica se aplica a la planificación curricular y pedagógica, al 

analizar los resultados de las evaluaciones estandarizadas, el rendimiento en diferentes 

asignaturas y la retroalimentación de los estudiantes, la gerencia puede evaluar la efectividad 

de las metodologías de enseñanza y adaptar los programas para que respondan mejor a las 

necesidades del mercado laboral y las habilidades del siglo XXI.  

En este marco estratégico, la transformación analítica emerge como un proceso 

esencial para una toma de decisiones informada y de alto impacto. Gil (2023), señala que 

“las decisiones estratégicas gerenciales pueden concebirse como el conjunto de acciones que 

ejecutan los directivos para conducir las instituciones, compartiendo las decisiones con el 

personal, así, como los miembros del consejo directivo” (p.49). La cita anterior refleja que 

son herramientas importantes para la gestión educativa, con éstas se alcanzan altos niveles 

de desarrollo y fortalecimiento en los procesos educativos que debe ejercer el personal 

directivo. La toma de decisiones estratégicas en gerencia educativa se centra en la 

planificación y gestión institucional con la finalidad de alcanzar sus objetivos, tomando como 

punto de referencia la misión, visión, y valores compartidos.  

Este enfoque analítico transciende la eficiencia operativa. En su núcleo, la 

transformación analítica en la educación es un deber ético y social. Al ofrecer a los líderes 

educativos una comprensión más profunda y fundamentada en evidencia sobre las 

necesidades de los estudiantes, barreras al aprendizaje y oportunidades de mejora, se les da 

a las instituciones el poder de crear sistemas educativos más justos e inclusivos. Se trata de 

reducir los sesgos en la toma de decisiones y garantizar que cada política educativa refleje 

un compromiso auténtico con el éxito de todos los estudiantes. 

La implementación de un modelo de gestión educativa basado en la analítica crea un 

entorno de responsabilidad y transparencia sin precedentes. Al contar con indicadores claros 

y tangibles sobre la efectividad de las políticas aplicadas, la eficiencia en la administración 

de recursos y el avance hacia las metas estratégicas, la gestión puede establecer sistemas de 
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rendición de cuentas sólidos tanto a nivel interno como externo. Esto refuerza la legitimidad 

de las decisiones ante la comunidad educativa, los padres, los organismos competentes y la 

sociedad en general. La visualización de datos interactiva y los informes fundamentados en 

evidencia se convierten en herramientas esenciales para comunicar el impacto de las 

iniciativas, generar confianza y demostrar el compromiso de la institución con la mejora 

continua, elevando así el estándar de la gestión educativa a un nivel de profesionalismo y 

efectividad superior. 

La elección y el diseño de indicadores adecuados son fundamentales para el éxito de la 

transformación analítica en la gerencia educativa. No se trata simplemente de recolectar 

datos, sino de identificar aquellos que son verdaderamente pertinentes y accionables, capaces 

de reflejar con precisión el estado de procesos complejos como el rendimiento académico, la 

efectividad docente o la gestión de recursos. Por ejemplo, más allá de las tasas de aprobación, 

un indicador clave podría ser la tasa de dominio de competencias específicas en distintos 

niveles educativos, lo que permite una comprensión más matizada del aprendizaje. De igual 

manera, en la gestión de personal, no solo se analiza la asistencia, sino también la correlación 

entre la capacitación docente y los resultados estudiantiles, ofreciendo una perspectiva más 

profunda sobre la inversión en desarrollo profesional. La precisión en la definición de estos 

indicadores asegura que las decisiones estratégicas se fundamenten en una comprensión 

auténtica de la realidad institucional. 

De igual manera, en la gestión de personal, no solo se analiza la asistencia, sino también 

la relación entre la capacitación docente y los resultados de los estudiantes, ofreciendo una 

visión más profunda sobre la inversión en desarrollo profesional. La precisión en la 

definición de estos indicadores se basa en una comprensión auténtica de la realidad 

institucional. 

Además, la analítica potencia la capacidad de la gestión educativa para crear un 

ambiente de innovación pedagógica. Al detectar patrones en el rendimiento de metodologías 
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experimentales, efectividad de nuevas herramientas didácticas o relación entre diferentes 

enfoques de evaluación y los resultados de aprendizaje, las instituciones pueden validar y 

escalar aquellas innovaciones que realmente tienen un impacto positivo. Esto convierte a la 

escuela en un laboratorio de aprendizaje continuo, donde las decisiones sobre qué innovar y 

cómo llevarlo a cabo se basan en una comprensión sólida de la evidencia, impulsando así una 

evolución constante de las prácticas educativas. 

Finalmente, la comunicación y el posicionamiento institucional se fortalecen con la 

transformación analítica. Al recopilar y analizar datos sobre la percepción de la comunidad, 

reputación institucional, satisfacción de padres y estudiantes; la gerencia puede diseñar 

estrategias de comunicación más efectivas y mejorar el posicionamiento de la institución en 

el mercado educativo.  

 

CONCLUSIÓN  

La gestión educativa se fortalece a través de la integración sistemática de datos, desde 

su recolección y procesamiento hasta su interpretación inteligente. Esto permite a los gestores 

comprender a fondo las dinámicas de aprendizaje, optimizar la asignación de recursos y 

diseñar políticas institucionales basadas en evidencia. La analítica del aprendizaje, gestión 

eficiente de recursos fundamentada en datos y planificación curricular informada son claves 

para impulsar la mejora continua e innovación pedagógica de manera sostenible y medible, 

ofreciendo una guía clara para el desarrollo institucional.  

Para que esta transformación analítica se convierta en una realidad efectiva, es 

fundamental que la gestión educativa promueva una cultura organizacional que valore la 

evidencia, fomente la curiosidad intelectual y estimule el pensamiento crítico en todos los 

niveles. Desarrollar competencias analíticas en el personal directivo y docente es, por tanto, 

una inversión estratégica en el capital humano, asegurando que la institución tenga la 
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capacidad de interpretar y actuar sobre las perspectivas que surgen de los datos, consolidando 

así una toma de decisiones participativa y fundamentada. 

La implementación exitosa de la gerencia estratégica, respaldada por un sólido 

componente analítico, necesita un liderazgo resiliente con capacidad para manejar la 

resistencia al cambio, fomentar la transparencia en el uso de datos y garantizar que estos se 

utilicen de manera ética y responsable, siempre con el bienestar y el desarrollo integral del 

estudiante. Los gerentes educativos deben ser capaces de transmitir la visión de esta 

transformación, mostrando los beneficios tangibles que aporta a la calidad educativa y al 

crecimiento profesional de toda la comunidad, superando así las barreras culturales y 

operativas que puedan surgir durante el proceso de adaptación y adopción de nuevas 

metodologías.  

En síntesis, el liderazgo gerencial se entrelaza con la capacidad analítica como factores 

clave para la relevancia de las instituciones educativas. Un liderazgo que reconozca el poder 

de los datos para guiar la estrategia, junto con una gestión que cuente con las herramientas 

para aprovechar ese potencial, son las características distintivas de la excelencia educativa 

en la actualidad. Esto implica un compromiso constante con la formación, investigación 

aplicada y adaptabilidad organizacional, posicionando a la institución no solo como un centro 

de enseñanza, sino como un laboratorio de innovación y un referente en la gestión basada en 

evidencia. 
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